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Resumen  
Este artículo presenta una investigación en la que analiza la incidencia de la edad en la competencia digital de 611 
docentes españoles preuniversitarios. La muestra se ha obtenido a través de la técnica de muestreo por estratos en 
diferentes centros educativos públicos, concertados y privados españoles en ocho comunidades autónomas. A través de 
una metodología cuantitativa se han aplicado la prueba Chi-cuadrado de Pearson (ɢ2) para la comparaci·n entre las 
distintas variables presentadas y la prueba V de Cramer (VCramer) para determinar la fuerza de asociación entre las 
mismas. Los resultados muestran que en las tres primeras §reas de la competencia digital percibida: ñInformaci·n y 
alfabetizaci·n informacionalò (ĆREA1); ñComunicaci·n y colaboraci·nò (ĆREA2) y ñCreaci·n de contenidos digitalesò 
(ÁREA3), los docentes que tienen una edad no superior a 40 años poseen un nivel más alto de desarrollo competencial. 
Con respecto al §rea de ñSeguridad en entornos digitalesò (ĆREA4), el grupo entre 40 y 49 años es el que mayor 
competencia demuestra. Asimismo, en relaci·n con la ñResoluci·n de problemas tecnol·gicosò (ĆREA5) no se identifican 
diferencias significativas entre los diferentes grupos de edad. 
 

Abstract 
This article presents a research that analyzes the incidence of age in the digital competence of 611 pre-university Spanish 
teachers. The sample has been obtained through the sampling technique by strata in different public, private and Spanish 
educational centers in eight autonomous Communities. Through a quantitative methodology, the Chi-square Pearson test 
(ɢ2) was applied to compare the different variables presented and the Cramer V test (VCramer) to determine the strength 
of association between them. The results show that in the first three areas of perceived digital competence: "Information 
and information literacy" (AREA1); "Communication and collaboration" (ÁREA2) and "Creation of digital content" (ÁREA3), 
teachers who are no older than 40 years have a higher level of digital competence. With respect to the area of "Security 
in digital environments" (AREA4), the group between 40 and 49 years old is the one that shows the greatest competence. 
Also, in relation to the "Resolution of technological problems" (AREA5) no significant differences are identified between 
the different age groups. 
 

Palabras clave / Keywords  
competencia digital, profesorado preuniversitario, España, edad. 

digital competence, pre-university teachers, Spain, age. 

http://www.revistascientificas.us.es/index.php/fuentes/index
https://doi.org/10.12795/revistafuentes.2020.v22.i1.07
https://doi.org/10.12795/revistafuentes.2020.v22.i1.07
https://orcid.org/0000-0003-0823-3370
mailto:jesus.lopezb@campusviu.es
https://orcid.org/0000-0001-8125-4990
mailto:santiagopozo@correo.ugr.es
https://orcid.org/0000-0002-6694-7948
mailto:evazquez@edu.uned.es
https://orcid.org/0000-0003-0741-5367
mailto:elopmen@upo.es


76 ···  

 

REVISTA FUENTES, 22(1); Páginas 75-87 www.revistascientificas.us.es/index.php/fuentes/index 

1. Introducción 
 
El siglo XXI es el siglo de la información donde se concibe el aprendizaje individual principalmente a través 
de tecnologías interactivas y participativas que ofrezcan una experiencia estimulante y socialmente positiva, 
pero que, al tiempo, se conviertan en un constructo que permita al alumnado aprender haciendo, a la vez que 
comparte sus experiencias de conocimiento con otros que, frecuentemente, se encuentran al otro lado de ese 
espacio virtual (Cabero, Vázquez-Cano, & López Meneses, 2018; Tafazoli, Huertas Abril, & Gómez Parra, 
2019). En este sentido, es indudable que la tecnología tiene constante presencia en nuestra vida actual, 
predominando las redes sociales como contextos de relación o los repositorios de contenidos como espacios 
de colaboración que evidencian el desarrollo de la creatividad de sus usuarios (De Pablos, 2013, 2015; 
Sevillano & Vázquez-Cano, 2015; López-Gil & Bernal-Bravo, 2019).  
Vivimos en una sociedad, que por su dinámica actual, precisa que los sistemas educativos alrededor del 
mundo replanteen la visión de los futuros profesionales que desean formarse acorde al desarrollo económico 
global y las exigencias del mercado laboral cada vez más cambiante; haciendo a un lado el modelo de 
enseñanza tradicional basado en la trasmisión y memorización de conocimientos, en pro de otras 
metodologías que permitan a los estudiantes adquirir un conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes 
para aplicarlos en un escenario laboral cercano y realista (Fernández, Leiva, & López Meneses, 2017). A su 
vez, las funciones socioeducativas de la educación actual deben orientarse a preparar a los futuros 
ciudadanos para comprender e interpretar la complejidad política, económica y cultural, navegar en la 
incertidumbre, desarrollar empleos desconocidos hasta ahora, participar en la vida colectiva de un mundo 
global y local en cambios vertiginosos y permanentes (De Pablos et al., 2017; Pérez-Gómez, 2015). 
En última instancia, las competencias en materia relativa a las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) en la sociedad actual son imprescindibles para el desarrollo de una ciudadanía activa para la formación 
de los futuros docentes (García-Vera, García, & Roig-Vila, 2016; Marín-Díaz & Reche, 2012; Ríos & Gómez, 
2013). Asimismo, esta nueva sociedad digital demanda nuevos profesionales con una amplia gama de 
competencias, entre ellas, la denominada competencia digital (Barceló Cerdá & Ruíz-Corbella, 2015; Marín-
Díaz et al, 2018). 
 

2. Las competencias digitales en docentes 
 
El desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), han supuesto dentro de la sociedad 
una revolución que ha ido marcando el devenir de la vida educativa de los individuos. Esta circunstancia ha 
puesto de manifiesto la necesidad de proporcionar a los docentes de todos los niveles educativos de una 
formación que les capacite para la inclusión de las tecnologías en su metodología de aula (Marín-Díaz et al., 
2018). En concordancia con Agabo (2015) consideramos que las TIC no son únicamente artefactos que 
sustituyen las estrategias didácticas en el proceso educativo, sino que pueden ser consideradas como 
instrumentos que permiten apoyar nuevas formas de enseñar y aprender. 
Actualmente, la preocupación por la adquisición de las competencias, que tiene su origen en el mundo laboral, 
ha trascendido al mundo académico (García-Vera et al., 2016). Este es un paso normal, partiendo de la base 
de que una función destacada de la universidad es capacitar y formar al individuo para que pueda acceder y 
desenvolverse en el mundo laboral globalizado y en la sociedad en general (Rodríguez et al., 2010). 
Asimismo, la formación del profesorado no debe estar ajena a los cambios que ocurren en la sociedad del 
siglo XXI. Esta debe estar en sintonía con los mismos y preparar a los futuros docentes para que sean capaces 
de incluir las tecnologías digitales de forma pertinente, crítica y reflexiva en sus prácticas formativa (Cabrera 
et al. 2018; Fombona Cadavieco, Vázquez-Cano, & Del Valle Mejías, 2018). En concordancia con Moreno 
(2017), es necesario renovar el contenido y los métodos pedagógicos en simbiosis con el docente que debe 
adquirir competencias para desenvolverse en los entornos tecnológicos. En este sentido, diferentes autores 
han definido una competencia como un proceso en el cual las personas pueden resolver creativamente 
problemas, realizar actividades, formular preguntas, buscar información relevante, analizar, comprender y 
reflexionar al aplicar su conocimiento dando una respuesta a las demandas de un entorno real (Ramos, Chiva, 
& Gómez, 2017; Serrano, Biedermann, & Santolaya, 2016). Se puede decir que nos encontramos frente a un 
cambio paradigmático respecto al proceso de formación de profesionales (López-Meneses & Vázquez-Cano, 
2013). A su vez, se puede explicitar por competencia digital la capacitación de saber utilizar la tecnología de 
manera eficaz y supone un compendio de destrezas, habilidades y actitudes ante diferentes áreas y 
dimensiones de conocimiento (Vázquez-Cano, 2015). En este sentido, la competencia digital se incluye en 


